
SA\' Jl'AX DE LAS AnADft:SAS — Zmtaa o «úcleos 
iiidustridivs en íiivcrsoíi ingaicK de la provutcia, 

como en S e n Juan de !t<K Abadí-aas. 

ftasotros los gerundenses 
un aña después 

Balance de la activitiad provincial, a la vista de unos neporiajes 
que merecieron un premio. Se mantiene una apreeiahle linea de 

crecimiento, en la economía de Gerona. 

J. VÍCTOR GAY 

Precisamente bajo este t í tu lo , redactamos para «Los Si t ios», una serie de 
t rabajos que merecieron del Jurado de los «I Premios Torras Hostench», el 
cor respondiente a Per iod ismo. La verdad es que no podemos c r i t i car a quienes 
emi t ie ron este fal lo, por cuanto son personas de probados conoc imientos , y 
cuya capacidad supera en tantos aspectos a la nuestra. Digamos que únicamente 
su bien probado entusiasmo por cuantas in ic iat ivas sirvan para p romover el 
nombre de Gerona, les hizo considerar a la serie «Nosotros los gerundenses 
como interesados en el p r o p i o conten ido de aquellos papeles. 
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Los que somos, los que estamos, los que vienen y los que se van 
A casi un año vista de cuando empezamos a esbozar la serie a recopi lar 

los p r imeros datos, nos vamos a pe rm i t i r inc id i r en el tema, para observar 
aquellos aspectos que han evoluc ionado, en el t ranscurso de esta moda l idad , 
y que nos darán idea, precisamente, de la d inámica y posibi l idades de la pro­
vincia situada en este «ángulo peninsular» como escr ibíamos en el pró logo a la 
serie, «Un ángulo pleno de personal idad por ser puerta y ventana a Europa, 
y a la vez por donde Europa conoce, en buena par le , t o r b lo C|ue en el resto de 
las t ierras de esta pisi de toro , se le va a mos t ra r» . 

Les corr ientes migra tor ias observadas, y en este caso, como en los suce­
sivos tendremos que re fer i rnos a los estudios bancarios y a los del Ins t i tu to 
Naciotial de Estadística, mant ienen una corr iente de f l u j o hacia Gerona, que es 
paralela a la del resto de Cataluña. Es decir de manten im ien to de una llegada 
de emigrantes aun cuando, en p roporc ión y ci f ras absolutas, bastante menores 
de los años 1955-Ó5. El g r i to que Francesc Candel sitúa en estos años, y que 
para muchas regiones del mer id ión español era: «A Cataluña», ha cesado en 
fo rma masiva. Entre otras cosas, porque en muchos de estos puntos no queda 
nadie por venir . También por los progresos industr ia les de estas regiones, eS' 
pecia lmente determinados puntos de Andalucía. 

A la hora de redactar estas notas se señala un despertar indust r ia l en nues­
tra p rov inc ia , que puede de te rminar en los anos centrales de la década de los 
setenta, unas nuevas corr ientes inmig ra to r ias , de gran categoría. Pensemos 
tamb ién , en el caso de las autopistas, y en diversos t rabajos de gran impor tan ­
cia que van a emprenderse en nuestra p rov inc ia , como puede ser la supresión 
de los pasos a nivel que hará que lleguen a nosotros numerosos obreros, y 
puede t raernos, concretamente en el caso de las autopistas ya es seguro, la 
presencia de obreros ex t ran jeros , exactamente del norte de Áf r ica , Un nuevo 
y muy cur ioso fenómeno, en los mov imientos migra tor ios hacia Cataluña. Por 
c ie r to que las grandes obras públ icas han sido s iempre señuelo para estos mo­
v imien tos , no sólo en este país, sino en toda la h is tor ia social contemporánea. 

La ciudad de Gerona y las ciudades de Gerona 

Los servicios representan en nuestra prov inc ia la tercera fuente de produc­
c ión . Los servicios se cent ran p r inc ipa lmente en los núcleos urbanos. La c iudad 
de Gerona, representa el p r imer núcleo urbano prov inc ia l y la treceava c iudad 
de Cataluña por el número de sus habi tantes. Estos se hallan en línea de supe­
ración de los c incuenta m i l . Queda pendiente, en el momen to de trazar estas 
l ineas, el caso de las pretendidas anexiones de determinados nucios vecinos. 
Anexiones que han dado mo t i vo a un p le i to que los t r ibunales deben resolver. 
Evidentemente un c rec imiento a r r í tm ico puede ser fatal para las posib i l idades, 
de todo orden, de una organización mun ic ipa l . V ivo e jemplo de ello son las 
constantes quejas de los munic ip ios antes anexionados. Parece ser que para 
pal iar esta s i tuac ión, de te rminada, no sólo en Gerona, sino en otras capitales 
españolas, el vigente Plan de Desarrollo prevé la inclusión de fondos especiales 
dest inados a esta func ión de ayuda a las haciendas munic ipales. 

En cuanto al segundo puesto p rov inc ia l , en cuanto a censo, OÍot , mant iene 

la ligera ventaja sobre Figueras. Mov imien tos determinados esencialmente por 

las respectivas economías. Mient ras en la capi tal de La Gar ro txa , la indust r ia 

adquiere un r i t m o de expansión cont inuado, con la consiguiente demanda de 

brazos, en Figueras, dependiente, en mayoría económica, del tu r i smo, éste 

requiere una ocupación mucho menor . En el c o n j u n t o p rov inc ia l , Sait y Blanes 

evidencian una categoría y un d i nam ismo que les hace d isputar el cuar to puesto 

con la misma d inámica que Olot y Figueras lo hacen por el segundo. El p r imer 

capí tu lo , es decir el de la emigrac ión debe reflejarse de f o rma di recta en todas 

nuestras poblaciones, por cuanto el c rec imiento vegetat ivo, es sensiblemente 

más ba jo , en Gerona, no sólo que en el total español , sino incluso que el tota l 

cata lán, por lo menos en la media p rov inc ia l . 
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I1LA.\'ES es uva covjuiicvm de poMuciov ¡nthi.'^tricú y 
turística, que le ha permitido un noi.ablc crecimiento 

Las comarcas, la auténtica provincia 
Uno de los secretos de Gerona, de su prosper idad, de su equ i l i b r i o econó­

mico, y de su d inámica , hemos de buscar lo, precisamente, en la perfecta conf i ­
gurac ión de sus comarcas, estas precisamente se hallan tan determinadas, que 
sus hombres, nuestros hombres, se d is t inguen perfectamente. Aun cuando la 
fac i l idad de comunicaciones, acerca de fo rma sensible a Jos hombres de las 
diversas comarcas de Gerona, no por ello desaparecen, sino que puede que hasta 
se acentúen los caracteres determinantes de cada una. Pensemos, por e jemp lo 
en cuan di ferentes son los hombres del A m p u r d á n A l to , respecto a los de La 
Cerdenya. Y los de La Garro txa con los del borde l i to ra l de La Selva. 

En la medida que las característ icas comarcales puedan mantenerse Gerona 
podrá mantener también este r i t m o de empu je , en el tota l de Cataluña. Ello se 
debe a la local ización perfecta de determinadas actividades en determinadas 
comarcas. Así tenemos las industr ias texti les per fectamente situadas en El R¡-
pollés y La Gar ro txa , las manufacturas y a l imentar ias en El Girones y los der i ­
vados agropecuarios en La Selva y La Cerdanya. Los l ímites industr ia les son 
perfectos, por cuanto los l ímites de comarca lo son también. 

En todas las comarcas gerundenses debe precederse a un inmediato plan­
teamiento indus t r ia l . Este no puede lograrse sin el aprovechamiento de lo que 
ya se posee, sean recursos agrícolas, ganaderos, forestales, tur ís t icos, f luviales, 
etc. Cuando tales recursos en su de l im i tac ión prov inc ia l estén explotados a 
r i tmos sat is factor ios, podrá pensarse en la búsqueda de otros nuevos, de lo 
con t ra r i o , nos encont rar íamos ante crec imientos falsos, y que por su pel igro­
sidad amenazarían el devenir de c o n j u n t o p rov inc ia l . 
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Ponordmico ilt' lo vlni/" f'<' Llofrunch. — E! turiamo 
encuentra un <;n})fcial atractivo vn hm vicjoi^ playus 

niuri-iwra^^ anuo rafa de IJüfrüMch 

El turismo, la gran aventura de Gerona 
Precisamente las zonas, y comarcas más pobres de nuestra prov inc ia , han 

s ido las que en mayor p ropo rc ión han rec ib ido la v is i ta del t u r i smo . Con ello la 
economía p rov inc ia l , ev identemente, se ha trasbalsado. Han surgido física y 
esp i r i tua imente unos nuevos gerundenses. 

Escr ib ir sobre el t u r i smo en Gerona, ha sido tema enorme, inagotable y 
que ha dado lugar a autént icos torrentes de t in ta . Resulta d i f íc i l aventurarse 
sobre lo que seré el devenir tu r ís t ico de nuestra prov inc ia . Pero, respecto al 
m o m e n t o en que escr ib imos «Nosotros los gerundenses», hasta ahora, si tene­
mos un par de impor tantes novedades. Pr imera, la const i tuc ión en sistema de 
gerencia de la Unión Turíst ica del Pir ineo. Esta apor tará , no sólo para Gerona, 
sino para el c o n j u n t o de provincias que bordean esta cadena montañosa, un 
r i t m o y f o r m a de actuac ión, que deseamos más ágil que hasta ahora, que a decir 
verdad la Un ión, ha serv ido para tomar la decisión de crear una guia del Pir ineo, 
que por ahora, no ha visto la luz. Tras la anual asamblea, celebrada, precisa­
mente en Puigcerdá, y tras el camb io de t i tu lares del m in i s te r i o de In fo rmac ión 
y Tu r i smo , podemos conceder un margen de confianza a esta nueva etapa de 
gest ión, y nunca me jo r empleado el t é rm ino , para el f u t u r o del t u r i smo de 
montaña en nuestra prov inc ia . Este aspecto del t u r i s m o en Gerona, es funda­
menta l , por cuanto debe ser comp lemento del costero. La popular izac ión de los 
deportes de inv ie rno debe ir acompañada de una accesib i l idad, de unas me jo ­
res, más cómodas y asequibles comunicac iones, como veremos más adelante, 
si no acercamos la montaña a los gerundenses, la habremos perd ido. 

La Comun idad Turíst ica de la Costa Brava es, sin duda, la me jo r opo r tu ­
nidad que se b r inda a nuestro l i to ra l cara a su f u t u r o . No podemos decir que 
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La agrictilliiyi ¡^lyi"' aiimlaitdo sif d^pccto hÚKico a la 
riqueza df !a pi-oiniiciu. He aquí uvos f/aviUoncs ij al 

faitdo el Puig dvl Mallo! cu .Son Privaf de Bas 

ios casi 61 l í i iómetros de playas, y casi cien de rocas que componen nuest ro 
Htora l , Inayan sido precisamente bien tratados por el t u r i smo , anótese al con­
t ra r i o , muchos desaguisados, que a lo largo de los más recientes lustros se han 
comet ido , han restado, cuando no l iqu idado, las bellezas naturales de estos sec­
tores de Gerona, Enormes y al t ís imos edif ic ios, perspectivas cortadas, zonas 
t ranqui las to ta lmente invadidas y «ocupadas» por las más extrañas gentes, y en 
suma, como escribiera Josep Pía, grandes «atentados cont ra el paisaje». La 
Comun idad Turíst ica puede, ya lo veremos, poner coto a tantas cosas extrañas. 
También se pretende uni f icar acciones y c r i te r ios a la hora de la propaganda, 
especialmente en su acción exter ior . Se asegura que la Comun idad tendrá tam­
bién régimen gerencial , pero por el momen to la designación de la persona para 
este cargo aun no se ha hecho. Habrá que esperar, seguramente, a la hora de 
conclu ida la presente campaña, caso de conf i rmarse este rég imen, en manos de 
Gerona está el no desaprovecharla. 

Las otras aventuras de Gerona, la agricultura y la ganadería 
Casi 37 mi l gerundenses se dedican a act ividades del sector agropecuar io, 

éste representa el 11'4 por c iento de los ingresos provinc ia les, mient ras que 
ocupa el 20 por c iento de la poblac ión act iva, porcenta je humano bastante 
ba jo , pero que todavía debe d i sm inu i r sensiblemente, a base, claro está, de una 
mecanización impor tan te que lograría, de una par te, un incremento económico 
der ivado precisainente del menor número de brazos y una exp lo tac ión , más 
' 'entable y rac iona l . 

En este año que nos ocupa, vemos como la ganadería exper imenta sensibles 
avances y mejoras , derivadas en gran par te del conc ier to establecido ent re la 
Diputac ión Provincial y la d i recc ión general de Ganadería. De todas f o rmas , 
debe extenderse el sistema de grandes explotaciones, que ret ienen de un lado 
mucho menos persona!, p roporc iona lmente al número de reses, y rentabi l idades 
magníf icas. Si ello lo coord inamos con una red indus t r ia l derivada pu jan te , que 
l im i te las impor tac iones, que actualmente merman nuestras posibi l idades in­
dustr ia les, el f u t u r o de nuestra ganadería aparece bastante c laro. 

36 



¡,a (/üriu'ic/iu, \)!iti fnciiíc de riqueza, y a c a s pu^^tainh 
<?>! í'.l paraje de Caros ev San Hila ño de Sacalm 

La agr i cu l tu ra , t iene un sector de enormes posibi l idades con la f r u t i c u l t u r a . 
En !os momentos de escr ib i r estas lineas precisamente este sector se halla b a j o 
serias inquietudes derivadas de una serie de impor tac iones de f ru tas ex t ran je­
ras que inciden en el mercado nacional , atendiendo a buena par te por nuestra 
f ru ta . Mient ras tales acciones no sean por lo menos consul tadas con los agr icu l ­
tores del país, tales posibi l idades sectoriales se ven evidentemente mermadas y 
hasta amenazadas. 

En este año de perspectiva que escr ib imos, el prob lema de la Segur idad 
Social Agrar ia y de los l íquidos imponib les en U agr icu l tu ra no se ha mod i f i ­
cado, con lo que la inqu ie tud natural sigue re inando en todo el campo de Ge­
rona. L B postura de la Diputac ión Prov inc ia l , es bien conocida, el respecto, 
postura que tampoco se ha modi f icado. El f u t u r o d i rá de que lado estaba la 
razón y cusí era o es la postura correcta. 

Las otras aventuras de Gerona, la industria y el connercio 
Exactamente la m i tad de los ingresos provinciales gerundenses proceden 

de estos dos campos. Ambos ocupan a 93 mi l personas, casi un terc io de la 
poblac ión absoluta de la prov inc ia y la m i tad del censo labora l . Dicha poblac ión 
indus t r ia l y comerc ia l se d iv ide de la siguiente f o r m a : 78,083 obreros indus t r ia ­
les [ minas y canteras inc lu idas) y 15.482 comerciantes (y servicios comerc ia les) . 

También aquí las proporc iones de ocupación y rend imientos se acercan a 
las medias de países Industr ia l izados del Mercado Común . Pero, también aquí 
deben afinarse, para s i tuarnos jus tamente a niveles compet i t i vos con el exter ior , 
a medida que se proceda al acercamiento a Europa, preconizado por la A d m i ­
n is t rac ión cent ra l . Tal acercamiento, por ahora se reduce a un s imple acuerdo 
aduanero preferenc ia l , pero puede ser una vía de una mayor in tegrac ión. Para 
explotar la Gerona, con unas ventajas geográficas incuest ionables t iene que af i ­
nar todas estas ci fras que si hasta ahora se han acercado a niveles europeos, 
aún d is tan de ellos. 
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Las comunicaciones, realidad y eficacia 
El año pasado fue sensiblemente malo para nuestras redes de comun ica­

ciones, tras ver seriamente per judicadas las carreteras de ampl ias zonas de la 
costa por las tormentas de ab r i l , coincidentes con la Semana Santa, v imos como 
desaparecían sucesivamente las dos líneas férreas prov inc ia les, de jando sin este 
medio de comunicac ión a comarcas tan vitales como el Bajo A m p u r d á n , y La 
Gar ro txa . Pese a las promesas, de que se agotarían todos los recursos, y que 
caso de sust i tuc ión, habría nuevas carreteras, o por io menos las existentes 
serían seriamente reparadas, nada de nada. 

Únicamente, podemos apuntar dos cosas posit ivas y dos proyectos. Entre 
lo ya conseguido anotamos un impor tan te c réd i to a la Diputac ión Prov inc ia l , 
para acondic ionar , antes del presente verano, las carreteras de carácter turís­
t ico, dependientes de la Corporac ión , mientras que en e¡ resto de la red no 
vemos idéntica ac t i t ud . También las autopistas catalanas se adentran ya deci­
d idamente en nuestra prov inc ia , y si bien se observa un retraso en el p lan de 
llegada a la f ron te ra , pospuesto para 1975, podemos af i rmar que hasta Figueras, 
tendremos autopistas, en un par de años. 

En el terreno de los proyectos, y con la decidida presencia de la Corpora­
ción Prov inc ia l , está la const i tuc ión de la sociedad PROYDEGESA, para la reali­
zación de proyectos de cornunicaciones, tan vitales para Gerona, como el túnel 
que supr ima o me jo r , evite el paso por la collada de Tosses, y pos ter io rmente 
real izar la pretendida «Vía Exprés» de la Costa Brava, ruta rápida de comun i ­
cación ent re Blanes y Port -Bou. Como decimos, la sociedad está const i tu ida y 
los proyectos para el túnel de Tosses, en avanzado per iodo de real ización, si 
bien los p romoto res barceloneses del Túnel del Cadí, ya han presentado su 
proyecto a in fo rmac ión púb l ica , y corre entre los gerundenses el just i f icado 
temor de un ret raso, cuando no el abandono del proyecto de Tosses, al fac i l i ­
tarse el acceso a La Cerdanya, a través del túnel del Cadí. Una vez más debemos 
esperar al t iempo que será, en def in i t iva , el que nos diga su ú l t ima palabra. 

En este aspecto de comunicaciones, no podemos a f i rmar que el paso de 
19Ó9-70, haya sido para «nosotros los gerundenses», excesivamente op t im i s ta , 
un c ier to aire de desencanto, domina ampl ios ambientes prov inc ia les, y sola­
mente la in ic iat iva gerundense, o por lo menos la no dependiente de la A d m i ­
n is t rac ión central presenta algunos signos posit ivos como hemos pod ido ver. 

En cambio , no todo tiene que ser tan malo , el aeropuer to , con una nueva 
acción de la D iputac ión , lo hemos visto crecer, y ampl iarse hasta poder alber­
gar y adm i t i r los grandes aviones que de inmedia to surcarán los aires, y dest i ­
nados, en buena parte a los vuelos tur ís t icos. La adquis ic ión de nuevos terrenos 
en V i lov í , por parte de la D iputac ión , ha servido para dotar a nuestro aero­
puer to de esta d inámica , que pe rm i t i r á se sitúe en cabeza de los dest inados al 
t ráf ico tur ís t ico en e! país. 

La pol í t ica de puer tos y fe r rocar r i les poco tiene que señalar, como no sea, 
en los p r imeros algunas activaciones de puertos deport ivos^ como el L la f ranch 
y en los fe r rocar r i les nacionales, la lenta progresión de la doble vía hacia Fi­
gueras. Bien poco es, sobre todo ante las posibi l idades que ambos sistemas de 
comunicac ión encierran. El tema dei car r i l a ancho europeo, salta de nuevo a 
las páginas de la prensa catalana, pero no parece que la ac t i tud del m in i s te r i o 
de Obras Públicas, haya var iado en su negativa. Los puertos gerundenses redu­
cidos a una act iv idad meramente tur ís t ica , con una gestión comerc ia l m í n i m a , 
ven así perderse sus considerables posib i l idades, especialmente por lo que se 
refiere al de Palamós. 

A modo de resumen 
La prov inc ia de Gerona, pese a todo, progresa. Y decimos, pese a todo, 

por cuanto en determinados sectores, parece como si se pretendiera poner un 
f reno a este despegue d inámico de nuestra economía en sus d is t in tas facetas, y 
el me jo r resumen son las ci f ras de d inero . En 19 mi l mil lones de pesetas pue­
den c i f rarse los depósitos bancarios y de ahor ro en Gerona, con un rápido in­
c remento , en esta ú l t ima anual idad por acción de los fondos de invers ión. Es 
!a única prov inc ia catalana, en la que las cajas de ahorros, dos en def in i t i va , 
la Provincia l de Ahor ros de la Diputac ión y la Caja de Pensiones, ¡un to a las 
l ibretas de ahor ro de los bancos, t ienen más depósitos que los bancos, tal vez 
sea este el secreto de la prosper idad ind iv idua l de nosotros los gerundenses. 
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